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Programa 2000:
A modo de plebiscito*

«Afirmar yasentires másfácil queprobar y disentir; por
estohaymáscreyentesquesabios»
Mario Bunge

Los cuatrolibros queconfiguranel llamadoPrograma2000
pretendenserguía paraun debatequesirva paraclarificar la
posiciónestratégicaa adoptarporel PartidoSocialistaenlas
décadasfuturas.Estoscuatrotrabajos,encuadradosbajo los
epígrafesIdeología,Política,Sociedady Economía,sonresu-
mende las reunionesde trabajoqueduranteel pasadoaño
mantuvierontécnicose intelectualesjunto a militantesy al-
toscargos delpartido en el gobierno.Aunque la obracobra
su significadocabalenconjunto,vamosa limitamosaquí al
documentoeconómico,entendiendoquecualquierestrategia
queenencualquiercamposedeseeestablecerenel futuroob-
tiene su virtualidad de las posibilidadesque le brinde la
economía.

La direccióny coordinaciónha corridoacargodeManuel
Escudero,quetambiénesel coordinadorgeneraldel Progra-
ma 2000. Entrelos colaboradoresaparecenMinistros —José
Luis Corcuera, Matilde Fernández—,Secretariosde Estado
—José Borrelí—, Presidentesde ComunidadesAutónomas
—JoaquínLeguina—,asícomoexpertosqueya hancolabora-
do enotros programas—v.g. Lluis Fina, Julio Seguray Luis
Toharia en el sindicalmentecontestadolibro blancosobre
empleo, o José Victor Sevilla, Secretariode EstadodeHa-
ciendaquefue autor deuno delos libros sobreeconomíaes-
pañolamásinteresantesde la últimadécada‘— completándo-
seunalista dehastanoventacolaboradores.

Estedocumento—llamadoLa EconomíaEspañolaaDeba-
te ~— nosparece,másqueunaguía parael debate,un intere-
sadoanálisis de coyunturaproyectadohacialos próximos
años.Resultaevidente—posteriormenteintentaremosdemos-
trarlo— que ha sido escritodesdeunaperspectivadeGobier-
no, aspectoen sí no desdeñablea menosquela búsquedade
unaestrategiafuturano serindaantelas miseriasdelpresen-
te.Los estudiossetransforman,enestecaso,enproyectoshi-
potecadospor la justificación delactualhacer,y laslíneasde
investigación,obligadasa aceptarcomopremisaválida la Es-
paña de los ochenta,muestrauna interpretaciónhistórica
francamenteoptimista.

De estamanera,no entrandoenabsolutoenel debatereal
— el debatesobrelaspremisas,algoquesí sehaceenotrosdo-
cumentos.Apuntemosal tiempolasprofundasdiferenciaspo-
líticasquehayconel documentoideológico~. Comoejemplo
másclaro, puedenconsultartelaspáginas92 y 93 deesteúl-
timo, dondedefiniendo las característicasdel pensamiento
neoconservadorse estátitulando asíel modelopropuestoen
el documentoeconómico.Encontramosunasdiferenciastan
acusadasquelaspropuestaspolíticasdeunoy otro trabajopa-
recen fruto de diferentesformaciones políticas— decíamos,
obviandoesedebate,la líneadediscusiónpropuestasigueuna
sendanecesaria,casi dijeramosinevitable.Al igual queen el

conocidoCursodeFilosofia de JuliánMañas,dondeDios ha-
briaqueridoquela historiadela filosofíaculminaraconOr-
tega, las premisasaceptadaspor los autoresdel documento
conducena la obligadacomprensiónde la política económi-
caelaboradaporel PartidoSocialista.Ya queno Dios, la to-
dopoderosaracionalidadeconómica—másverdugo si cabe
mercedal internacionalismoqueata depiesymanosalos go-
bernantes-habríaqueridoquela eficienciaeconómicadeEs-
pañaculminaraconel PSOE.Y así,el debatedejadesertal
y seconvierteenun plebiscito,plebiscitoque,salvoemocio-
nantesexcepciones,esganadoporquienlo convoca.

Unaestrategiasi esreade la coyuntura,dejadeserlo,ca-
yendo en un tacticismo que poco o nada puede aportar como
proyectomáximoalqueencaminarcadaesfuerzocalostiem-
pos venideros.No resultacomplejodescubrir el interesado
juegodeomisiónqueconspiraalo largodetodo el texto.Este
hacer adjetiva la pobreza para reducir a cuatro los millones
de pobres(“cuatro millonesde pobresseveros’),omite la gé-
nesis de la deudaexternadel TercerMundo, no entraen el
significadoni funcionesrealizadaspor la EmpresaPúblicaes-
pañola,ni la DeudaPúblicani la política monetariasoncon-
sideradas,se olvida del sentidohistórico del Estadodel Bie-
nestar,no seahondaenlascifrasdecrecimientodelPIB que
secorrespondencon movimientosnetamenteespeculativos,
seabandonatodabeligeranciarespectoal fraudefiscal, callan-
do sus indignantesproporcionesy no proponiendosolucio-
nesconcretasdentro de un plan global..., todo un mundo de
desconsideracionesque, evidentemente,preparalas conclu-
sionesquesebuscan.Tal vez el olvido haceasu vez Innece-
sarioel usodelaspalabrasjustas—concretas—,desaparecien-
do de la guía parael debatetérminosmeridianosde la eco-
nomía política —más obligados en un debate estratégico—
comolegitimación,plusvalía,clasesocial, modode produc-
ción o cualesquieraquese nosocurranquepuedansignificar
menoscaboparael sistemaquese defiende.Pudieramospen-
sarqueal serel documentoun resumense remiteparatodos
estosaspectosal trabajooriginal. Perosegúnse va avanzan-
do enel texto aparececonmásnitidezel sentidodecadapa-
labraescrita,de cadapalabraomitida, pecandode ingenui-
dadel intentarentenderestaguía comoun trabajofalto de
perspectiva.

El lema “Tanto mercadocomoseaposible, tantoEstado
comoseanecesario”aparecerepetidovariasveces,indicando
quéespíritu animael debatesugerido.A travésde estaguía
seanunciaun socialismodelaño2000queno essino unare-
surrección de las teoríassocial-liberales;el socialismoque
proponeel documentoeconómicodel Programa2000 no es,
al cabo,sino un capitalismoético. Las limitaciones de esta
perspectivason claras, empezandopor la másobvia: no es
científico adjetivar moralmente un sistemaeconómico.Esta
perspectivadeimperativoscategóricos,de capitalismosbon-
dadosos,debeneficiosjustos,desistemasdondela iniciativa
privada, receptorade “excesivosbeneficios”, creará,motu
pcoprio, fondosde inversióndetrabajadores‘“como contra-
partidaa la moderaciónsalarialquedeberíaseguirexistien-
do”, estructuraun engañosomodelo quepretende,unavez
más,ocultarla realidaddebajodefalsosepítetos.

Unavez apuntadosestosaspectosgenerales,entendemos
queesencialesparalacomprensióndeldebatequesepreten-
de,intentaremosrepasarsomeramenteel gruesodeestaspá-
ginas, subrayando,a riesgode ser reiterativos,quesi no se
cuestionanlaspremisasel debatepropuestose limita al pla-
no superficialy, lo queresultamásrestrictivointelectualmen-
te, condicionalas respuestasen una unícae interesadadi-
rección.

La primeracaracterizaciónconflictiva la encontramosen
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la Introducción:fruto de unacrisisdeproductividad“de na-
turalezacompletamentenovedosa”,la economíasufrirá una
radical transformación,apareciendoun sistemaeconómico
nuevocaracterizadopor el internacionalismoy la absoluta
transformacióndel aparatoproductivo. Los problemasque
surgenanteestaafirmaciónson inmediatos.Porun lado, la
definición de un nuevo capitalismo, diferenciado del anterior,
permitiráposteriormenteasentarla falaciade un capitalismo
ético. Encuantoal enunciadodela crisisseestárenunciando
adebatiruno delos problemaseconómicosmásfertiles: las
crisisdel capitalismocomodescensosdela tasedeganancsa
(discusión abierta entre autores de relevancia en el marco de
la economíapolítica deizquierda,talescomoGrossman,Ba-
ran, Swezyo el españolMoral Santín)~. En el capítulopri-
mero,alentrarenel análisisdelsistemaeconómicomundial
—sistema,no sistemas,lo queimplica un rotundoreduccion,-
mo— el tono esmeramentedescriptivista,estoes, el análisis
selimita a unaenumeracióndelosproblemasdesdeel punto
devista dela eficienciaeconómica,siendoel capitalismoun
dato más. Si el debateacercadel socialismoen el año2000
entiende que el sistema capitalista es un dato de partida, in-
cuestionable, aceptable en sus líneas básicas, nos encontra-
mos ante un debate, al menos en su definición histórica, so-
bre el no socialismo. Un supuesto tan rígido mereciera en el
documentoalgunaexplicaciónqueno se encuentra.

El capitulo primero presenta un panoramaeconómico
mundial determinadopor la consecuciónindividual de la
máximacompetitividad.Nuevosactores—gobiernosnaciona-
les, empresasíransnacionalesy PYMES— luchanpor alcan-
zarel diferencial quelespermitaobtener‘“ventajasestratégi-
cas” respectodesus competidores.En unajerarquíaqueco-
míenza en los Estados Unidos de Norteamerica, termina en
un Tercer Mundo “que ya no existe como tal” —hay países
que sedan promesa de futuro, otros, la granmayoría,segui-
rían manteniendounaeconomíairrelevante en el volumen
mundial—,y pasaporun Japón“muchomásvulnerablede lo
quesesupone —aunqueno porello quedaríaa la zagadelco-
loso norteamericano—, una Europa, “creadora de un nuevo di-
namismo”,tendríaabiertaslas puertas,si actuarademanera
coordinada, para ser una de las cabezaspensantesy actuantes
del futuro“sistemapolicéntrico” mundial. La evoluciónde
las economías socialistas abrirá, por otro lado, el camino para
unafuturacooperacióncon los paísesdel COMECON, sien-
do necesaria,se apunta,una previa contribuciónfinanciera
paraculminarel procesodeindustrializacióndelEstedeEu-
ropa. En esa líneade ayudastambiénse abordala posibili-
dadde lanzar“unaespeciede nuevoPlan Marshall”con fi-
nanciacióneuropea,todo enmarcadoenel propósitodedina-
mizar la economíamundial a travésdeunaextensiónplane-
tariadel mercado.Considerándoseque la “situación de cre-
cientemarginaciónde al menosun tercio de la población
mundialno solamenteesun dramahumano,sino un peligro
parala estabilidadmundial y unaaberracióneconómica”,se
concluyecon queel “injusto” OrdenEconómicoInternacio-
nal existentedesdeel final de la SegundaGuerraMundial
debesercorregido,añadiendoa“las dosisde mercadoqueel
mismo incorpora y Que en líneasgenralesson necesanas
unas“mayoresdosisdecooperacton

La nuevareformulaciónde la deudaqueseproponedebie-
ra contemplar—conun previoconsensoentrelos acreedores
y los deudores—la cancelación“de la mayorparte” sólopara
los paisesmenosdesarrollados,la conversióndela deudaex-
terna en títulos a largo plazo de deuda pública internacional,
asícomoreduccionestantode los interesescomode los pa-
gos del principal, articulándose un pago proporcional a las ex-
portaciones de cada país. En suma, un compendio entre las

tesis de los paisesacreedoresy las masmoderadasde los
deudores.

Por último, en los Temas para Debate que se proponen,
apartedelasreflexionesapuntadasacercadeun Ordenínter-
nacionadondeel desarrolloeconómicotengacarácterplane-
tario, se planteala actuaciónde la política económicaenun
marco nacional entendiéndola como una interrogante. Dife-
renciando entrepolítica deofertay política dedemanda,sera
sólo enla primeraendondelos Estadosnacionalespodránac-
tuar,defiendeeí documento,autonomamente.La conclusión
estámaquillada,y no es otra que la definición de la política
de oferta—reconstruccióndel aparatoproductivo— comono
sólo preferiblerespectode la política deexpansiónde la de-
manda,sino inevitableparaun paísno ajenoal conciertoin-
ternacional.Las restriccionesen cuantoa inflacción, déficit
público y déficit exterior,hadanalgo másquedesaconsejable
en los próximos años sacrificar ofertapordemanda.Los re-
medios clásicos —comprometidos con soluciones que no le-
sionen las estabilidad social— vuelven a ser fórmula para sol-
ventar los nuevos problemas o el agravamiento registrado en
los ya conocidos de paro, marginación, subempleo, etc. La re-
flexión expuestaconfia en la unidireccionalidaddel pensa-
mientoeconómico.Es decir, sólo habríalibertad para hacer
lo queseestáhaciendo.

Un epígrafedelcapítulosegundo define con bastante niti-
dez el marco propuesto: “revolución tecnológicay reestructu-
ración:factoresclavesenunacrisisdecompetitividad”.Flexi-
bilidad pasa,apartir deesteinstante,aconvertirseen lo que
será a lo largo del documento: la palabra clave. Las implica-
ciones que trae esta pontificación de la flexibilidad condicio-
nan las posterioresreflexiones.No podíaserde otra manera
cuandoseaceptael desarrolloeconómicocomoefectodelmo-
tor de la competitividad,primero en el lejanoe inevitable-
mentedesconciertodelas naciones y, por simpatía obligada,
dentrode los patios nacionales.Una determinaday contra-
dictoria ideadeEuropa—peroexquisitamenteencajableenel
ánimo del Programa— recorre el trabajo. Europa es una aven-
tajada unidadde competenciaeconómicafrente al restodel
mundo;Europaes el acicatey peligro de la economíaespa-
ñola —idea recurrente en el debate—; Europa es un surtido y
competitivo supermercado; Europa es, al cabo, nuevamente
raptada,estavezporelegantesmercaderes.

La reflexión sobre la tecnología—Españaes“un paísretra-
sadoenunaregióngeográfica(Europa>atrasada”—lleva auna
preguntacrucial:¿Vaaproducirlarevolución tecnológicaun
desempleomasivo creciente?La respuestatrae consigootra
delascaracterísticasdeldocumentoeconómicodelPrograma
2000:en el corto plazono van aexistirmejoras;acambio,el
futuro —el largo plazo— estápreñadodehalagaeñasperspec-
tivas. Así “La revolución tecnológicaa largo plazo no condu-
cirá a la desapariciónmasivadeltrabajo, sinoaunanuevasi-
tuaciónde plenoempleo.Sin embargo,a corto plazo si pro-
ducirádesempleotecnológico”.(Ante esto,llenosde ingenui-
dad, nos preguntamos¿porqué,entonces,sedifiere al futuro
unamayorcoberturadedesempleosilosproblemasde esaín-
dole pertenecenal presentemás inmediato?).Terminandoel
capítulo, la participaciónde los trabajadoresen la organiza-
ción de la produccióny en el diseñode lo producidoconfi-
guraránel “control democráticodela transicióntecnológica”,
presuponiéndoseenestalínea “unaactitud positiva frentea
la revolución tecnológica”, lejos de resurreccionesludistas.

La segundapartedellibro estudialos distintossectoreseco-
nómicosy lasimplicacionesdesusdistintosdesarrollosen el
empleo y desempleo.Comenzandocon la agricultura, se la
consideraen susrelacionesconla industria,perfilandoel ca-
mino queseentiendeseguiráhastasu consolídacióncomosis-
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temaagoindustrial.Al sectoragroalimentario—cuartoenim-
portanciaeconómicaen Españaentrelos sectoresindustria-
les— sele prevénparael futuro unastendenciasrealizadasen
procesosdeconcentración—conunapenetraciónde lasmuí-
tinacionales que alcanza proporciones de posible dependen-
cia altísimas—, de deslocalizaciónagraria—con unaapuesta
por las pequeñasindustrias nacionalesy las cooperativas
comofactorde desarrollo.Aquí seríamuy convenientedis-
ponerdealgúnestudioacercade la distintaincidenciadelas
crisisenlascooperativasy enlasgrandesempresas,antesde
valorarla convenienciade alentartejidos industrialesdepe-
queñosindustriales—,y en biotecnologías.Enla brechaapun-
tadadeapuestaporla descentralizaciónproductivaseremar-
ca el fomento público de la industriaartesanalalimentaria
—mástardese haráextensivala apuestade un mododepro-
ducciónartesanala una mayorgamade productosy servi-
cios—,existiendotambiénunapromocióndecadenasdedis-
tribuciónhaciael exteriorquefacilitarían la salidadelas la-
boresrealizadasen laspequeñasunidadeseconómicasfomen-
tadas.Por último, seproponeunareorientaciónde la Políti-
ca AgrariaComúnhacialos paisesmediterráneos,producto-
resde unaagriculturamenosexcedentariay aquejadade di-
ferencialesdeinfraestructuraquelasconviertenenlos másra-
zonablesacreedoresde estetipo de ayudas.El sectorindus-
trial se sitúa enel centrode la crisiseconómicamundial.En
la economíaespañola,el pasadolegó la futuracrisis,conden-
sadoenun “desarrolloinsuficientey escasamentediversifica-
dodelaofertaprimaria”, “desarrollomuy desigualde los sec-
tores industrialesbásicos,intermediosy finales”, “escasoy
descompensadocrecimientodel sectorpúblico y de los gas-
tospúblicosde inversión”y “la inexistenciatantode un sec-
tor comodeunapolítica tecnológicosnacionales”.Tal cúmu-
lo de desatinoscomenzaríana arreglarseen 1977, siendolos
Acuerdosdela Moncloa“la única iniciativa lúcidadepolíti-
caeconómica”hastaesosaños.Posteriormentesehabríacon-
tinuadoporesasendade racionalidadeconómica,siendoun
hito “tecnicamenteimprenscindible”el procesodereconver-
sión económicasocialista.La confianzaen la absolutabon-
daddela medidales lleva aafirmar —lo quepodemoscalifi-
car, lenilmente,de curioso—,que“Resultapor tantosorpren-
denteel hechode que, tratándosede un procesono sólo ne-
cesariosino quehasido abordadoconcosteseconómicossu-
perioresalos estrictamentenecesarios,la imagenpolítica del
mismo hayasido dereconveriónsalvajetLa inconmensura-
blesoledaddelpodery laporsiempreinjunta incomprensión
de los ciudadanos ante lasilustradasmedidasdeEsquilache.
Continuandoconel análisis,la definición del sectorexterior
industrialesdesalentadora:“un sectorindustrial multinacio-
nalizado”, “PYMES compitiendoen basea unaflexibilidad,
bajossalarios,calidadartesanaldelproductoy unaconexión
preferentecon la economíasumergida” y “la industriaside-
rúrgica, si bienuna reminiscenciadel pasado,enla medida
enquesu exportaciónen basea subvencionesestatalestiene
queser progresivamentedesmanteladaa partir de la legisla-
ción internacional”.En vista deestecuadro,sonlasPYMES
y lasempresasdeo con capitalextranjeroubicadasensuelo
nacionallas receptorasdel impulsoestatalhaciasu califica-
ción comocompetitivas,ahondándose,unavezmás,enlane-
cesidaddeflexibilizar cualesquierarigidecesquesedetecten.
Las multinacionales,comoya se ha dicho, desempeñanun
importantepapelen estedesarrollo.Por eso, pesea definir
acertadamentelos porquésdel apetitomultinacional porEs-
paña—“buenacualificacióndelos ingenierosy técnicos,cos-
íes laboralesbajosdel personalcualificado,apoyosguberna-
mentalesen términosde infraestructura,subvenciones,joiní
venture, etc, y sobre todo para los japoneses y americanos, la

posibilidaddeinstalarseenun paísquemantieneunoscostes
deproducciónrelativamentebajosy estáeconomicamentein-
tegradoenel mercadoeuropeo”—seapuestaporel sistemase-
guido hastaahora,esperándosequeestasgrandesempresas
del capitalismointernacionalhabiliten,acambiodelas ven-
tajasobtenidasenel país,“el adiestramientodelpersonaltéc-
nico españoltransfiriéndolessu potencialtecnológico”.Cier-
to esque, no pudiendodepositartodala iniciativa tecnológi-
caalas transferenciasmáso menosamablesdelas multina-
cionales —nunca van a transferir tecnología sacrificando be-
neficios; pensar lo contrario es despreciar en el análisis la ra-
zón económicaque mueveel sistema—,se hacehincapiéen
la absolutanecesidaddeincrementarla formaciónde recur-
sos humanosy decentrosde l+D, (recordemosquela media
europeadedicaun 2 * desu ProductoInteriorBrutomásque
Españaen investigación).

Encuantoal papeldel Estadoenlaestrategiaindustrial se
solucionaconlacreaciónde un concepto—lo decimos sin iro-
nía— revolucionario:la planificaciónflexible (¿planificación
indicativa?¿flexibilizaciónplanificada?).La razónsehallará,
porun lado,enquela planificaciónno esconveniente“enun
mundo caracterizadopor la incertidumbre,el cambio estru-
tural y la flexibilidad”, y por otro, en que no puede dejarse a
las señalesdel mercadola decisión de mantenerlas líneas
prioritarias(¿?>. Como ayudaalprocesoderenovaciónindus-
trial secuentacomofuente derecursosconel sectorprivado
“la colaboracióny el aportedefondosprivadosenlos planes
de renovaciónindustrial”, a los quehabríaquecomprome-
ter. Hayalgo sobrelo quereflexionar.Se diceenel capítulo
segundo—pág. 34— quela reorganizaciónde la ofertasepro-
duce“por encimade lasbarrerasnacionales,alládondemás
ayudaspúblicasy mayordebilidadsindicalpuedenencontrar-
se” —haciendoecode la máselementallógicadelcapitalismo,
la lógicadel beneficio—,paraunaspáginasadelanteplantear
el poco científico conceptodecapitalismomoral, dondelos
encargadosdeobtenerbeneficiosrenunciaránvoluntariamen-
te a partede sus gananciaspararenovarlas industrias.En
cambio,seguidamenteseapuntacómoel margendemanio-
brarelativo al financiamientodelcambio industrial es muy
limitado, para lo quelas autoridades—aquí sí con obligato-
riedad—precisarán“liberar fondosdeotros usossocialmente
no justificablesoderentabilidadnula amedioy largo plazo”.
Existencasosrecientescomoel de la Ford—podríavalercual-
quierempresa,extranjerao nacionalenposesióndeun volu-
mende ventascautivador—,queinstalaunaplantaenterri-
torio españolsólo unavez rechazadasu ubicaciónen Gran
Bretañapor los sindicatosingleses —muchomás fuertes que
los españoles— y sólo cuando ha recibido importantísimas
subvenciones delasautoridadesespañolas.Ante ejemplostan
claros ¿sigueteniendosentidoconfiar, dentrode un sistema
capitalista,en la bondadosaaportaciónde los empresarios?.
Parecerazonablepensarquelas relacionesEmpresa-Estado
precisanotrasguíasdedebatequelas propuestas.

El sistema financiero se presenta como un sector amena-
zadoporel horizontedel92. Susenormesbeneficiosactuales
no seríanimportantespuesno habríanderepetirseenel fu-
turo. Las fusionesbancariasson definidascomounaopera-
ción racionalfrenteaEuropa,aunquese entiendequeno son
idéntica soluciónrespectoa la bancalocal o regional.Porsu
parte,la bancapúblicasevecomoun sectorquedebe,porme-
dio delcréditooficial, financiara largo plazolos “sectoresob-
jeto depolíticasespecíficas”,peseaqueello no resteparaque
“diversifiquen su actividad canalizandofinanciación hacia
actuacionesen condicionesde mercado”. A estose añadiría
la políticasectorial específica de cada banco en su área de fun-
cionamiento.El principalproblemaqueplanteael sistemafi-
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nancieroespañoles su “divorcio” de la economíareal, su
componenteeminentementeespeculativoy no productivo.
Medidasde incentivaciónfiscal, fondosde inversiónde tra-
bajadores,financiadosconel “beneficioexcesivoconseguido
por la iniciativa privada”—y dondelos trabajadorestendrían
voto decisivoal habersido ellos los generadoresdeesebene-
ficio “con su sacrificio de rentas”—, apoyado además por una
labordepromociónproductivay deredistribucióndelaban-
caoficial completanel panoramautópico-financierodelgro-
grama.

El capítuloVII, “empleoy desempleo:tendencias,cambios
y problemas” es, indudablemente, uno de los más debatibles
(pasandoporencimadelaslimitacionesseñaladasalcomien-
zo deestamodestaaportación).Comienzaestasecciónconla
previsión de un crecimientode la poblaciónactiva en los
próximosaños.En la caracterizacióndelascausasdeldesem-
pIco, apartededefinir un antesy despuésde 1982, seapunta
eldeteriorode lasactividadesproductivasy el incrementode-
mográfico como principales responsables,considerándose
tambiénun cambiodetendenciaa partirde 1986, conel fre-
no a la destrucción de puestosdetrabajo. La nuevaestructu-
raproductivano prepara, se avisa, condiciones nada optimis-
tas encuantoa creacióndeempleoenun futuro inmediato.
Todo lo contrario, se constata unadestruccióndeocupacio-
nesquevan desapareciendopaulatinamente.La “necesidad
de adaptaciónde la poblaciónactiva en sus cualificaciones
profesionales”debeestarentre lasprincipalesrespuestasde
unaactivida políticadeempleo.Aquí esdondedebemostrar
su virtualidadel modeloeducativo,desdela EducaciónGe-
neralBásicahastala enseñanzauniversitaria,prestándosees-
pecialatención los estudiosde FormacionProfesional,nece-
sitadosdeunarecalificación.Respectodela enseñanzasupe-
rior —la quemáscercanosqueda— dosafirmacionesson cues-
tionables.Porun ladoconsiderarquela estruturadeestudios
estásesgadaa favor decarrerasde cortehumanístico“y en
contrade los estudiostécnicos”,entendiendoquelas prime-
ras“poco tienenquever conlas posibilidadesfuturasdeem-
pIco y con lasnecesidadesdelsistemaproductivoseñaladas
antes”.Evidenciandoel procesodetercearizaciónde la eco-
nomíae incluso sin contarcontal proceso—echaral mundo
tal afirmación parece compartir una tradicional imagen paca-
ta de lo que significan los estudiossocialesy humanísticos,
desconociendo,ala vez,su radicalimportanciatantoparael
avancede una sociedadcomoparaun proyectoproductivo
defuturo. Realzarlascarrerastécnicasfrentea esteotro tipo
de estudiosresucitaresabiosde mal gustoy no prestasen”-
cío al importantealiento queprecisanlas carrerastécnicas.
La otra consideracióncuestionableestáen interpretarel ab-
sentismouniversitariocomocausacuandoesclaramentecon-
secuencia.El problemano estáeninsuficienciasestudiantiles
sino en insuficienciaseconómicasintra y extrauniversitarias
solucionablescon dotacionesadecuadasen los Presupuestos
Generalesdel Estado.

El centrode la polémicadeestecapítulose inicia con un
conjuntodepreguntasdecadavezmásclara respuesta.¿Exis-
te suficienteflexibilidad enel trabajo?,dice la primerainte-
rrogante.Antesde serrespondidase anunciaquela tenden-
cia haciaunamayorflexibilidad enel mercadodetrabajo“es
un procesoen marcha”.La inevitabilidad,pues,estáservida
deantemano.Posteriormentesepasarevistaa lasque,sedi-
cen,sonlastresposicionesanteel debatesobrela regulación,
asaber,la dieciochescadesregularización—rechazableporque
seríauna vueltaal liberalismodeantaño,donde“el benefi-
ciario final esel empresario”y el “paro masivo”caracteriza-
ba la época;la que“niega la realidaddel cambioestructural
queantessehaanalizado”y seaferraa laregulaciónexisten-

te,siendosu consecuencia“el mantenimientodelparomasi-
vo y el aumentode la economíasumergida” —estaposición
se descalifica más que se explica— y, por último, rechazado lo
anterior, se descubre que “existe una actitud que parte de re-
conocer que las normas legales deaplicaciónuniversalno es
el modomásaptode regularlas nuevasrelacioneslaborales,
ni la adaptacióndelmercadode trabajoal cambioestructural
quese estádandoen España.Peroesaadaptaciónal cambio
tampocose debedejara la iniciativa individual, sino a la ne-
gociacióncolectiva.(..) la flexibilizaciónconcertadaesla ter-
cerafilosofia o actitud posible”. Obvio es quela terceravía
es la sugeridacomomejor, única e inevitable. El significado
exactodeestaflexibilización concertadano es otro queel de
dejaral libre juegodefuerzasen cadaempresala negociación
laboral,pasandoporencimadela normativaexistente,fruto,
en la mayoríade los casos,de la historia reivindicativaobre-
ra. De estamanerase consiguelo queporla víaparlamenta-
ria seríaimposible: el desmantelamientode la legislaciónla-
boralo protectora,caminodeunaley del másfuerteencada
empresa.Lassiguientespreguntasquesehacenenla guíason
meridianas:¿Cabemayorflexibilizaciónenla contratacióny
en la extinción de contratos de trabajo?, ¿Cabe mayor flexi-
bilidad en la movilidad funcional y geográfica?. Comoes na-
tural, más flexibilización siempre cabe. Las propuestasson
eufemísticas, es decir, intentan suavizar lo que quieren pro-
poner. Palabras como “relajar” referidas a las condiciones de
extinción de contratosindefinidos,“movilidad funcional” y
movilidadgeográfica”cuandosehabladecambiarlaprofe-

sión, ciudado comunidaden la querealizarlas prestaciones
laborales,o adjetivarcomo “altas” las jornadasde trabajo
para sugerir a continuaciónque es convenientereducirlas
—junto a los salarios—configuranun ejerciciono lo suficien-
tementedespejadopara lo queprecisaun debateestratégico
que quierellegar a serdiscutido enlos forosmáspolulares.
Al lado de estosfallidos ejerciciosde claridad,argumentos
comoel querecuerdaqueexiste“un númerocrecientedetra-
bajadores(que> deseeno seavengan—el subrayadoes nues-
tro— a la realización de jornadasatípicas” fuera de servir
comopruebaafavordeflexibilizacionescomolaspropuesas,
sólo sirvenparaevidenciarel retrocesoenel quenos encon-
tramosencuantoa lasexigenciasquese realizan,lasrenun-
cias en las que se incurre para obtenerhoy un puestode
trabajot

El capítuloculminacon lapresentacióndela tesis—posee-
dorade“cierta lógicay sentido”—queel secretariogeneralde
los socialdemócratasalemanes,OskarLafontaine,propusie-
raenel últimocongresodelSPD: reduccióndetiempode tra-
bajo acompañadade “cierta” reducciónde los salarios.Una
vez más, la apuestaparececlara:entrelas rentasdel trabajo
y lasrentasdelcapital,sonlasprimeraslasquedebencostear
la creacióndeempleo.En estesentidoesperfectamenterazo-
nable la negativasindical y el aplausoempresarialalemanes:
los empresarios creenenla solidaridadobrerasiemprequeno
repercuta negativamente en sus beneficios.

La partetercera—“La sendafutura decrecimientoeconó-
mico” pasarevistaa los aspectosecológicosy su relacióncon
los recursosenergéticos—es de destacarqueno hay un epí-
grafecomoEnergíaNuclear,englobándoseéstaenel relativo
a produccióneléctrica. Si bien se contemplasu posible dis-
minución progresiva,en el llamadoprocesode transiciónse
apuntala necesidadde ampliarlaendos centralesmás,esta-
bilizandodurantelos añosnoventasu nivel. La no diferen-
ciaciónentreenergíadefisión —la actual,contaminante,y pe-
ligrosa—,deladefusión —en estudio,peromásbaratano con-
taminantey menospeligrosa—, reduceen no pocamedidael
debate,puesde garantizarselas característicasseñaladasla
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consideraciónde la energíanucleardel año2000 cambiaría
designo.Enlos Temasparael Debatedeestecapítulosevuel-
ve sobreconsideracionesya vistas,siendodestacablela defi-
niciónde“democraciaeconómica”comoparticipaciónde los
trabajadoresenlos beneficiosde las empresas,en el diseño
depolíticasgeneralesy enla organizacióndela producción
—dificil deentender—desdenuestrocriterio— si seaceptanlas
consideraciones vistas hasta ahora.

La cuartay últimaparteanalizael papeleconómicodelEs-
tadoenel Futuro, atravésdeunacompartimentizaciónenEs-
tado productor,reguladory redistribuidor.Comoproductor
—no se elaborapreviamenteningunagénesisde la Empresa
Pública española— se insiste en la necesidad de adoptar las
pautas de la empresa privada, especificandose que la empre-
Sa pública no es un instrumento adecuado para redistribuir
la rentao mantenerel empleo(la discusiónacercade la em-
presapública no se zanja.Uno de los aspectosrelevantes,y
enel cual no seentra,es el referido a la ubicacióndela em-
presapública entrela equidady la eficienciaunavez defini-
da su titularidad pública, no olvidemosque la empresapri-
vada tambiénproducebienespúblicos.).Enunalíneapriva-
tizadora se considera razonable la venta a particulares de sec-
tores que no puedan competir en áreas eminentemente inter-
nacionalizadas—por ejemplo automóviles—, así como de
“aquelíasempresasqueno pertenezcanasectoresconsidera-
dos estratégicosen la política industrial del gobierno”. Si-
guiendoconel adagioquealientael Debate—tanto mercado
comoseaposible,tantoEstadocomoseanecesario—seve que
posible puedeser casi todo, mientrasque necesariosiempre
dependedesu formulaciónque,enestetrabajo, es claramen-
te restrictiva.Pesea estavía de interpretación,en la página
153 se defiende a la empresa públicasoteniéndose,conesca-
sacongruenciarespectodel resto del libro, que “es una fór-
mula válidacontrala explotacióncapitalistaque seda en la
empresaprivada”. Hablar grandilocuentementede explota-
ción capitalista habiéndoseaceptadoel sistema sin debate
previo es, como en la medieval polémica de los universales,
un mero,aunqueoportuno,jiatus vocis.

El Estadoredistribuidor—definido comoEstadodel Bie-
nestar,del quese haceunabrevee incorrectahistoria, atri-
buyéndoloal consensoentrelos partidossocialdemócratasy
liberales(consensosocial-liberaldelquehablala doctrina)&
es mostradoen sus logros y ensus fracasos,siendoconside-
radoel másimportantedelos últimos el desempleo.La crisis
económicaobligaríaa unreplanteamientodelEstadodelBie-
nestar,toda vez que la soluciónde los problemasde paroy
marginaciónsólo podríanser solventadosconun saltoen la
productividad.Ahorabien, esesalto precisaríadeunareca-
pitalizaciónmasivahaciala estructuraeconómica,viéndose,
necesariamente,reducidoel crecimientodelgastopúblico so-
cial secrearíaunasituaciónde,dicenqueironicamente,“alto
crecimientoperoescasocrecimientodel consumopúblico”.
Unamala gestión en el socialismoeuropeo,junto ala crisis
económica,habríanhecho perderlegitimidad al Estadode
Bienestarno se habladecrisisdeestaorganizacióndelEsta-
do en ningún momento.Sólo unalabordel Estado“sujetaa
mayorescontrolesdemocráticosporpartedelos usuarios”y
“parcialmentesacadadel propio Estado”permitierarecupe-
rar la legitimidad perdida.Contemplamos,pues,no el ocaso
delaorganizacióneconómicadelcapitalismoasentadatrasla
SegundaGuerra,sino a un transitorioproblemadepérdida
de legitimidadentrelos votantes. (¿solucionable, pues, en rs-
zonablemedida,con unaeficaztareadeimagen?).

Las últimaspáginas del libro recogen aspectos aún impor-
tantes.Primeroseanalizala presiónfiscal delos añosnoven-
ta, considerandoquesu incrementodebeconsagrarsus pasos

por la víadecombatirel fraudey no deelevarla presiónin-
dividual. Otra sugerencia —quese comenta por sí misma—es
laquepropone reducciones de las cotizaciones empresariales,
compensándoloconincrementosdel IVA. Deestaforma un
impuesto directo sostenido por los directos perceptores de los
beneficios empresariales es sustituido por un impuesto direc-
to sostenido por todos los consumidores, esperándose, ade-
más, que el nivel depreciosse mantengainvariableal com-
pensarsela subidaque implicaría la elevacióndel IVA con
lasunavez másvoluntariasdisminucionesdepreciospor par-
tede los empresarios.La cuestiónfiscal se zanja marcando el
propósito de alcanzar en doce años un incremento de la pre-
sión de un máximo de siete puntos.

Con las pensiones —-definen el sistema actual español como
una “premisa insoslayable”, no por consideraciones ideológi-
cas,en las queno se entran,sino “dado su gradodeconsoli-
dación y arraigoen la sociedad,lo que hacemuy dificil y
aventurado pensar en su sustitución”— se propone un mode-
lo estructurado en tres niveles: el “profesional contributivo”
—con financiación empresarial y trabajadora y, subsidiaria-
mente,el Estado,— el “complementario libre” —es decir, au-
tofinanciadopor los interesados—y el nivel no contributivo”
—de caracteruniversaly con unaequivalenciaa “rentasde
subsistencia”—. La idea es, apuntan, consolidar este último ni-
vel, considerandolo como prioritario —la cuantía es de 15.120
pts. mensuales— aunque el horizonte debiera estar en equipa-
rarsetodaslas pensionesal salario mínimo interprofesional.
Unaspectode inevitabledebatees el quehacereferenciaa la
temporalidadde lasprestaciones.No puedeargumentarseque
son,enEspaña,unadesincentivaciónal trabajo,cuandolaco-
berturadedesempleono llega al 40 * delos paradosy laspo-
sibilidadesdeempleoenalgunossectoressonmínimas.Otro
tipo de medidas —comola obligatoriedad de aceptar puestos
detrabajodesimilar calificaciónofrecidosporel INEM— de-
benestaren el propósitodelos quequierenhacerreal el Es-
tadodelBienestar.Atendidendoal porcentajede paro,a la es-
casaprestaciónpordesempleoactual,a la marginación—que
incluso estállevando a la aparicióndebrotesde enfermeda-
desquesecreíanya olvidadas(tuberculosis,lepra, tifoideas)—
juntoalo quesignificademutilaciónde proyectosdevida de
capasmuy importantesde la población,unavaloraciónde fu-
turo respectodelaspensionescicaterano puedeseraceptada
enmodoalguno.

La guía parael debatequequiereserel Programa2000, al
menosenestedocumentoeconómico,nosparece,repetimos,
un interesado análisis de coyuntura que, asentadas unas pre-
misas,conduceconescasomargenposiblea conclusionesque
aplaudenla política económicaactual. La reflexión sobreun
programaestratégicoprecisaun grancaudalde inteligencia
frescay crítica, alejadade servilismos —haciael podero el
contrapoder—poco intelectuales.El futurosiempreva a estar
escritodesdeel presente.Tal vezporesolasideasdebenper-
derel miedoavolar. No obstanteno hadeolvidarseel pro-
fundosentidode presentequeel Programa2000 encierra.El
PlandeEmpleoJuvenil hasido su primeraexpresiónprácti-
ca; laactitudde lasociedady lossindicatosenformadeHuel-
ga Generalsu primerarespuesta.¿Seadmitirálo sucedidoel
dia 14 como una forma de participaciónen el Debate?.

Raúl AguileraAguilera
Emilio AlvaradoPérez
JuanCarlosMonedero

NOTAS

• Unresumendeestetrabajoha aparecidocomoTribunaen elnú-
mero33 de la RevistaEconomistas.
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Bibliografía sobre
revoluciones: teorías e
investigaciones

GregorioL. de la FuenteMonge
y Gloria Martínez-Dorado*

Este trabajo tiene como único objetivo ofreceral estudioso
delos cambiossociopolíticosun amplio repertoriobibliográ-
fico sobre“teoríasde la revolución”. Así, laespecificidadde
la bibliografia no son las revolucionesen sí sino losintentos
realizados por científicos sociales e historiadores para expli-
car el fenómeno.

El gran debateinterdisciplinario suscitadoen tornoa las
causaso procesossocialesqueconducena lasrevolucionesy
su subsiguienteimpactoen el desarrollode la sociedadha
dado lugar a una vasta labor investigadoracuyaexpresiónedi-
torialdesbordaríaal lector mejorpredispuesto.De ahíqueha-
yamos intentado configurar una bibliografia selecta,donde
quedanreflejadastodasaquellasescuelasteóricasrepresenta-
tivas existentesy demayorcalidadcientífica,independiente-
mentedenuestraspreferenciascientíficasy doctrinales.

Nuestrofoco deinteréslo haconstituidolateoríay, encon-
creto, la quese ocupade la revoluciónforma el eje de la bi-
bliografia. Pero,entornoa esteeje giranciertoscamposdees-
tudio a los cualeshemosqueridotambiéndar cabida,inclu-
yendoalgunosde los títulos mássobresalientes.Ello ha sido
necesarioporqueunateoríasobrela revoluciónrequierepar-
tir deunateoríasocial másamplia,capazdecontestara pre-
guntasreferidasa la estructura,dinámica y cambiode la so-
ciedad.A consecuenciade estolasteoríasgeneralessobrela
sociedaddelos clásicosdela sociologíay de la politica, ape-
sar de no contenerun modelodesarrolladosobrerevolucio-
nes,hanobtenidocontinuidadcríticacapazdeproporcionar-
nos hoy ciertosmodelossobrelas revoluciones,cuyasraíces
quedanancladasen ellas

La construcción científicadeun modeloderevoluciónope-
rativo y útil requieresu insercióndentrodeun marcoteórico
macrosocial y psicosocial más amplio. Ello sedebea quelas
revoluciones, al expresarse como concurrencia de un número
determinadode procesoshistóricamenterelevantes,a la vez
que como consecuencia de una acción humana máso menos
organizada, implican a una amplia gama de variables socia-
les. Así, la bibliografia sobre los modelos de la revolución ha
debido ser ampliada con algunos estudios teóricos íntima-
mente interrelacionados con estos modelos. Estos últimos es-
tudioshacenreferenciaa movimientossociales,a organiza-
ciones,ideologíasy estrategiasrevolucionarias,a élitespolí-

tico-socialesy al papelde los intelectuales,a la lucha o con-
flictos socialesrevolucionarioso declase(campesinos,fun-
damentalmente),y ala violenciapolítica colectiva.

Igualmente,la bibliografia contienetambiénotros títulos
no específicamente sobre revolución (o sobre aspectos socia-
les que permitan analizar dinámicas revolucionarias concre-
tas), que, más acertadamente, formarían parte de una biblio-
grafiasobrelastransformacionessociales,como esel casode
los dedicados a teoría general del cambio social, de la evolu-
ción social, de la modernización o de las crisis políticas. En
concreto,estoscuatroúltimos temasestáníntimamenteliga-
dos a la aparición de las situaciones o cnsis revolucionarias
y a la caracterizacióndela “nueva” sociedadpostrevolucio-
nana.Encuantoa la modernizacióny laevoluciónsocialcabe
interrogarse sobre si las nuevassociedadesburocráticasnaci-
dasdelasrevolucionesse hanalcanzadotambiénporvíasde
evolución socialmodernizanteno revolucionariay, en todo
caso,preguntarseporlasinterrelacionesquesedanentremo-
dernizacióny revolución másallá de los planteamientosde
rupturao continuidadsocial.

Hemosincluido asimismo,en aras a unamayor neutrali-
dad, algunosestudiosteóricosreferidosafenómenospresun-
tamentepróximos a las revolucioneso que compartenele-
mentoscomunesaéstas.Esteseríael casode los decicadosa
las revueltas, a las guerras civiles, a determinados movimien-
tos de masas,etc. La anteriorneutralidadviene dadaen el
sentidodequealgunosmodelosdeviolenciapolítica o deac-
ción colectivaigual serviríanparaexplicar revolucionesso-
cialesquerebelioneso conflictossocialesdel tipodeunahuel-
ga violenta.E igualmente,podríanservirparacaracterizarde
revolución una lucha por el poder político del siglo XVII o
del XX indistintamente,a pesardequeno falten vocesauto-
rizadasqueconsiderenla revolución francesade 1789 como
la primerarevolución socialde la historia de la humanidad.

Por último, la bibliografia se completa con análisis históri-
cos concretossobrerevoluciones,revueltasy movimientos
violentosqueobienaportanun modelode revolucióno cam-
bio social, o bien hacen que su lectura resulte útil y recomen-
dablepor el talentoy fino olfato expositivode sus autores.Es-
tos últimos trabajossonbuenassíntesisdehistoriaque cons-
tituyen el caminomásrápidoparallegar a tenerun primerco-
nocimientoaproximadodel objetodeinvestigación,lasrevo-
lucioneshistóricas,y que portanto resultanimprescindibles
paraponderarla mayoro menorabstracciónde los modelos.
Dentrodeestaúltima puntualizaciónhemosincluido algunos
trabajossobrelas revolucionesactualesdeNicaraguae Irán.

Verdaderamente,sonescasoslos intentos realizadospara
aplicarun modeloderevolución a un casohistórico concreto
correctamentedocumentado.Ello parecelógico si pensamos
quehaexistidohastael momentounclarodivorcioentrehis-
toriadoresy teóricossociales.Los primerosmovidospor la es-
casaoperatividadde los modelosy las dificultadesplantea-
dasparala contrastaciónde los diferenteselementosdelmo-
delo; los segundospordescuidarlosaspectosmetodológicos
que les permitiesen verificar suselaboracionesteóricas.Den-
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